
70 

la espada desenvainada á cortar los laws co
rredizos donde pendían los cuerpos de los Re
yes. Era ya tarde: Cuauhtimoc y el Rey de 
Tacubs. estaban muertos. El de Texcoco ca
yó al suelo todavía. con vida: . 

Al abandonar el pequefio eJército· d~ Cortés, 
al día siguiente, el solitario pueblec1llo, dos 
cadáveres se balanceaban al impulso de las 
bri83.s de la mañana. Los buitres formaban 
en la atmósfera círculos fantásticos, clavando 
sus ojos redondos y colorados en los cadáve
res de los dos más poderosos monarcas del 
Nuevo Mundo. 

Manuel Payno, 

'1 
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E ' . , 
N EL QUE SE REFIERE QUIEN ERA 

Ronaroo DE PAz, Y QUÉ PA'i>Et bEsEMPE~ABA 

EN MÉXICO 

El muy magnífico señor Remando Cort~, 
gobernador y capitán general de la Nueva E~
paña, tenía necesidad de salir de Mé;x.ico, con 
el objeto de sofocar y castigar la rebelión de 
Cristóbal de Olid. 

Aquel viaje debía de ser larg9 y p~oso: la 
distancia á que iba á encontrarse de la. anti
gua capital del imperio Azteca, haría muy di
fíciles las comunicaciones, y se necesitaba. es
tablecer un gobierno provisional, que lo~ in
terel-'es del rey y la paz de la l\\leva colonia. 
atendiese y vigilase. 

Incierto estuvo por algún tiempo eJ. gober
nador y capitán ge~er11,l1 sobre á quién elegi
ría para encargo ta;o. qelicado, y sin poder 
fijarse definitivamente, pol'que conocía que 
entre los que le rodeaban había muchos, más 
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afectos á las riquezas y á la tiranía, que ami
gos del buen gobierno y de la felicidad de los 

pueblos. 
Por fin, urgido de la necesidad y apremia-

do por las circunstancias, hizo llamar al Lic. 
Alonso de Zuazo, al tellorero Alonso de Estra
da y al contador Rodrigo de Albornoz, y los 
nombr6 gobernadores durante su ausencia. 

El Lic. Zuazo era un antiguo amigo de Cor
tés y su asesor en los negocios del gobierno 
de la Nueva España, y Estrada y Albornoz 
habían llegado á México en 1524, enviados 
por el rey de España para componer el Tri
nal de Cuentas, en uni6n de Gom,alo de Sa
la.zar, factor, y de Peralmindes de Chirino, 

veedor. 
Cortés detennin6 llevar consigo {i la expe-

dición de las Hibueras, á Cbirino y Salazar. 
Una vez organizado el gobierno, quiso Her. 

nan Cortés cuidar de su hacienda y dejarla 
encomendada A. persona para él de toda con
fianza, y para esto eligió á Rodrigo de Paz, 
primo suyo, hombre de grande espíritu y de 
mucha influencia con el pueblo, y á quien 
invisti6 también con los cargos de regidor y 
alguacil mayor de la ciudad. 

Rodrigo de Paz admitió con gusto las co
misiones que le confiaba su primo, seguro de 
que esto le daría mayor prestigio y aumen
t.'l.rfa el poder de que entonces goznba. 

Partiól CortéR, y el Lic. Zuazo, Estra.da y 

73 

Albornoz tomaron posesión del gobierno co
mo tenientes-gobernadores, asistiendo por 
primera vez al cabildo con el carácter de tales 
el día 4 de noviembre de 1524. ' 

II 

DE COMO LAS COSAS DEL GOBIERNO 

DE LA NUEVA ESPAÑA IBAN MAL, Y DE COMO 

ÜORTÉS LAS PUSO PEOllES 

Apenas se habfa alejado Oortés unas cuan
tas jornadas de México, cuando Estrada y Al
bornoz, que ya desde antes tenían entre sí 
motivos de rencor, se disgustaron completa
mente. 

El nombramiento de un alguacil fué el 
aparente motivo de encenderse una disputa, 
en la que los ánimos predispuestos se exal
taron, Y siguiendo la costumbre de aquellos 
tiempos en que las armas entraban como 
parte de la razón en las cuestiones de los hom
bres de honor, los dos tenientes-gobernado
res echaron mano á los estoques, y en poco 
estuvo que la. espada hubiera dirimido la com
petencia. 

. Lo~r6se contenerlos, pero el escándalo ba
bia sid~ muy grande; y luego partieron co
rreos avisando á Cortés laR desavenencias que 
ocurrían en lll. ciudad. 

Chirino Y Salar.ar que acompañaban á Cor-
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tés, supieron ca.si al mismo tiempo que él lo 
ocurrido en México, y vieron en esto un me-, 
dio de sepa.rarse de su lado y tornar á la. ca
pital. 

Habían llegado á Goazacoalcos, pero el ca
mino era en extremo penoso y sembrado por 
todas partes de peligros. 

Inmensas selvas, en donde los árboles se
culares crecían tan cerca unos de otros,que se 
confundían sus ramajes; traidores pantanos 
cubiertos con una engafiosa capa de verdura, 
pero que estremeciéndose al soplo no mas de 
los vientos, tragaban al desgraciado que ponía 
en ellos su imprudente planta: vertiginosos 
precipicios en cuyo fondo se creía mirar de 
nuevo el firmamento, y que parecian á los es
pantados ojos de los espafioles, como inson
dables vasos de roca, llenos de nubes y de 
tempestades: serpientes y monstruos hasta 
entonces desconocidos, esto era lo que encon
traban por todas partes los que acompafiaban 
á Cortés. 

La.f! tempestades pasaban alguna.<: veces sus 
alas de fuego sobre aquella naturaleza exu
berante, y los robustos troncos de las ceibas 
se estremecían como una cafia cimbradora, al 
soplo de los huracanes. 

. Por las noches aquellas selvas se poblaban 
de habitantes misteriosos; salían de ellas en 
espantoso concierto, aullidos siniestros, rugi
dos pavorosos, silbos y gritos aterradores y 
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desconocidos, y cruza.b11.n por losºaires y en• 
tre las ramas y bajo la yerba, con fosf6rica 
luz, millones de insectos de todos ta.mafio&y 
figura~. .t 1 

El melanc6lico rumor del viento entre laS 
hojas se mezclaba algunas vecés 'durante lá. 
noche al eco lejano de los torrentes, al mugi
do de la tormenta que se alzaba en el hori
zonte, á los sonoros tumbos de lós mares. 

Aquello era más sublime que lo que po
dian soportar las almas ruines de Salazar y 
de Chirino. 

Anhelaban por sep~rarse de allí, y la nue
va de los disturbios vino á prei¡entar~~ 1.1na . 
favorable oportunidad. 

1 •• 
Instaron, rogaron y suplic;a.ron á Co~té,s pi,. 

diéndole vol ver á México, representándole lo 
oportuna qui) sería su presencia en la capital, 
y los servicios tan importaqtes que podían 
prestar á los intereses de S. M. 

CorUís medit6 aquella petición y accedió á 
la solicitud de Chirino y de St1-lazar. 

Estrada, Albornoz, Salazar y Chirino, aun
que eran en apariencia amigos de Cortés, le 
aborrecían secretamente, y procuraban des
prestigiarle en la corte y hacerle caell de la 
gracia del Emperador. Cortés lo Sf\bía y lo co
nocía, por eso no sólo no puso dificultad nin
guna en la vuelta de Chirino y de Sala.zar, 
sino que por el contrario les dió maudamien-
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to asociándoles también a.lgobiemo dela Nue-
va Espe.fia.. , 

Aquellos dos hombres que ca.minaban ~e 
mala fe con Cortés, eran imprudentes testi
gos de sus acciones, dieron la vuelta para Mé
xico satisfechos y orgullosos de lo que ha
bían' conseguido, creyendo en su fatuidad 
acabar con el poder de su favorecedor, y no 
comprendiendo que sus desavenencias y tor
pezas en el gobierno debían dar el m!ÍS com
pleto triunfo al eRfqrzado conquistador. 

Salazar y Chirino llegaron á México Y pre
sentaron en el ca.bildo de 29 de diciembre de 
1524, la provisi6n del muy m~ífico sefior 
Hetnando Cortés que los autorizaba para te
ner parte en el gobierno del reino. 

El Ayuntamiento les reconoci6 sin dificul
tad, pero ellos no se conformaron con eso, 
sino que excluyeron á Estrada y á Albornoz 
y se apoderaron de la administraci6n1 no ad
mitiendo en su compafiía más que al Lic. 
Zuazo. 

La divisi6n entonces se hizo más profun
da. Estrada y Albornoz se unieron par.a de
rribar á sus nuevos enemigos, y con objeto 
de conseguirlo quisieron y lograron atraer á 
su bando al alguacil mayor Rodrigo de Paz, 
que ejercía tan decisiva influencia en el Ca
bildo y en la ciudad. 

En aquel tiempo el Ayuntamiento de Mé
xico tenía una grandísima importancia: ' 'ante 
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él presentaban sus nombramientos los gober
nadores, prestaban ante él juramento; él de
cidía. las cuestionel:l graves que entre ellos se 
suscitaban, calificaba sus derechos y faculta
des, é imponía la pena de muerte á los que 
desobedecieran las providencias que de él mis
mo emanaban.'' 

Por eso Rodrigo de Paz que deseaba favo
recer á Estrada y á Albornoz, se presentó al 
cabildo en 17 de febrero de 1625, manifes
tando que Sale.zar y Chirino no tenían dere
cho de excluir á sus colegas del gobierno, 
porque el mismo Cortés los reconocía aún co
mo tales tenientes gobernadores, en cartas 
que de él se habían recibido. 

El Ayuntamiento escuch6 á Rodrigó de 
Paz, y acordó que el Lic. Zuazo resolviera en 
este negocio (1 ). 

t • 
11• • 

III 
,t I b ,1, 1 1 , ¡. 

DE OOMO CINCO ENEMIGOS COMULGARON CON 

UNA SOLA HOSTIA CONSAGRADA, DIVIDIÉNDOLA 

EN CINCO PARTES 

El Lic. Zuazo resolvi6 que Estrada y Al
bornoz volvieran á ser reconocidos como te
nientes gobernadores, y el cabildo aprob6 es
ta resoluci6n. 

(1) Acta.• cul Ayuntamitnto de M~.-Aiio cu 1525. 
ÁJoMllti.~Oabo. 
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Sala.zar y Chirino. protestaron, y para in

fundir el terror decretaron pena _de muerte y 
perdimiento de bienes contra el alcalde ó re
gidor que se "entrometiese" á aprobar lo que 
el Lic. Zuazo había determinado. 

Aquello¡¡ hombr~ tenían un temple de al
ma tal, que era indudable que tales penas se 
llevar~n á efect.Q; pero en cambio tenían que 
luchar con hombres de corazón altivo, y Es
trada y Albornoz asistieron al eabildo y fue
ro1l reconocidos sin dificultad. 

Esto acaecía el 25. de febrero de 1525. 
,&la7.&1', hombre ambicioso é inquieto, no 

podía estar tranquilo en aquella situación: 
quería mandar, y nia.ndar solo; Estrada y Al
bornoz le estorbaibim, y los creía fuertes por
que contaban con. la protección y apoyo de 
Rodrigo de Paz, el hombre entonces más au
daz y más poderoso; Salazar necesitaba divi
dir á Paz de Estrada y Albornoz, y hacer de 
él un instrumento para sus miras. 

Entonces, oomo por una inspiración dia
bólica, concibió el plan que debía darle el re
sultado apetecido, y convenci6 hipócritamen
te á sus colegas á decretar la prisión de Ro
drigo de Paz. 

Un día repentinamente circuló en México 
una noticia alarmante: el alguacil mayor es
taba preso en la casa de Salazar de orden de 
los tenientes gobernadores. 

En efecto, Rodrigo d·e Paz estaba preso, y 
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se paseaba tristemente en uno de los salones 
de la casa de Sala.zar: con espo¡ias de hierro 
en 1~ manos y arrastrando una larga y pe
sada cadena. Salazar entró y le contempló 
un rato en silencio. 

-Duéleme de verte en esa situación-le 
dijo-que á tal hO habrías llegado, si como la 
ca.ru;a de Estrada defendiste, de la ttifa hubie
ras sido partidario. 

-Hólgárame de estar libré-contestó Ro
drigo-si mis ami~s hubieran triunfado, pe
ro sigo lit suerte á ellos reservada. 

-¿Crees por ventura en tus anii~os Estra-
da, Albornoz y Zuazo? · 

-De Cree.r tengo, porque no hay motivos 
para lo contrario. 

-Mira-dijo Salazar mostrán~ole la orden 
de prisión fumada también por Albornoz, Es-
trada y Zuazo. 

Rodrigo de Paz leyó aquella orden cp~ iis
panto. No podía dudar, sus amigo,s 1(1 ab!\,n
donaban y le traicionaban. 

Leyó .la orden1 inclinó la cabeza., y .quedó 
medi1;abundo. Salazar respetó aqu.eI\a medi
tación, y después, acercándose, le djjo: 

-Mira el premio de tus favores y servicios; 
eaos hombres están conjurados conú-a tí y an
sían tu muei:te; ¿quieres libertad, venganza? 

-Si-conrestó sordamente Rodrigo. 
--Júranos amistad, y Peralmindes de Ohi-
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rino y yo te pondremos libre y te vengaremos 
de tus enemigos. . 

-O!! juro leal amistad por la. hostia con-
sagrada ..... 

Al día siguiente Rodrigo de Paz concurría 
al cabildo. 

Estrada Zuazo y Albornoz conocieron la 
intriga qu~ tramaban Salazar y Chirino, y no 
eran hombres para callar sus rencores. . 

Esta116 un disgusto terrible en el cabildo, 
y Sala.zar, que tenía para sí que aun no lle
gaba el momento de obrar, apel6 al engafio 
y la hipocresía. . 

Nada le importaba, dijo, la armstad de Ro
drigo de Paz, cuyo pernicioso influjo era ne
cesario combatir, y para esto debían ellos_de 
unirse estrechamente, y como sefia.l de um6n 
y para acallar los rumores que había en el 
público, concluy6 proponiendo que todos_ los 
tenientes gobernadores comulgasen pública.
mente, dividiendo la hostia consagrada en 
cinco partes. 

Aceptaron los otros, Y aquel pac~, acon
sejado por la más negra falsía y cu~1~rto sa• 
cr'Jlegamente con el manto de la religi6n, se 
cumpli6 en la iglesia del convento de San 
Francisco. 

Tan engafiosa amistad debía desaparecer 
muy pronto, y así fué en efecto. 

El día 19 de abril, Rodrigo de Paz se pre• 
sent6 en el cabildo é hizo reconocerá sus nue-
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vos amigos Sala.zar y Chirino, como goberna
dores, con entera exclusi6n de todos los de-
más. JI 

En vano protest6 con energía el Lic. Zua- . 
zo; repiti6!le el acuerdo y se impusieron dos
cientos azotes de pena y perdimiento de bie
ne8 á cualquiera que se atreviMe á oponerse 
á lo dispueflto. 

Estrada y Albornoz, lejos de conformarse, 
pensaron excitar al pueblo, suscitáronse gra
ves dificultades, los dos bandos estm'ieron á 
punto de llegar á las manos, y s6lo so ilnpi
dió el oonfl.icto porque el alcalde Francisco 
Dávila prohibió que se acudiese con armas en 
pro de uno ú otro partido. · 

Conducta tan prudente cost6 al alcalde ser 
maltrat.ado y verse conducido á la cá.rcel, de 
donde tuvo que huir para salvar la "Vida. 

' \, 
f;,e:i{ ilO ~ ,J .. ,, IV if u 1, '' •. 

DE LO QUE HICIERON S;\.LAZAR y CHIRL.\'O CON 

ZuAzo, ESTRADA, ALBOaNoz Y Paz 

las alarmas en la ciudad eran de todo el 
día, y de todos los <lfas; á cada momento que
rían llegar á las manos los partidarios, y el 
fuego de la discordia:se encendía más y más 
á cada momento. 

El 23 de mayo, con prete~to de conservar 
la tranquilidad y evitar desgracias, pero más 

6 
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hien C'Oll objeto dt1 ex.peditar el ~amino que 
se l1abían traza,do los gobernadores,, ordena
ron que nadie en la ciudad llevase armas. 

Todo pnrecía haber tenninado; pero aquel 
mismo día. Rodrigo de, Paz aprohendi6 a,1 Lic. 
Zuazo,I que vivía en la cai;a de Cortés, y se <lió 
orden par!i. om•iarle inmediatamente lila Isla 

de Cuba. 
Alarmói,;e la gonte ele la ciudad con esta 

prisión, y.Rodrigo de Paz ocumó, para cal
marla, al engaño de que por orden del Rey iba 
á ln Isla á, dar allí su residencia. 

Estrads. y,Albornoz pensaron entonces en 
alejarse,de,sus en~migoFI, y aparentando obe
diencia pidieron á los que habían sido sus co
legas, licencia para ir hasta ,l\fodellín 'á con
ducir una oo.ntidad que enviaban á S. M. 

Los gobemadorei:: concedieron sin dificultad 
aquel permiso. 

Ralieron Estrada y Albornoz, pero aun iban 
cerca de ·México, cuándo Salazar tuvo noticia 
de que de las Hibueras v~nían (W (;l-onzál~ 
de A vi1a y Franciscp. de l;i,.'l Casas, y te mero· 
so de que se unieran y volvieran sobre Méxi
co biw salir (i. Chirino con una tropa, en per-, 
secución de Estrada y Albornoz. 

Chirino alcanzó á los que habían sido sus 
co\egAA, y aunt¡ue Rllos pi:~tendieron rei-istir
Re, unoR fraileR ele San Francü;eo, q\le s.~ en• 
contraron allí, impidieron el conflicto, y Chi
rino volvió á México con lof- pdf!ioneroR. 
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P:ueño$ ab~ol.uto:..;,1de\ gobüiroo Salamr y 
Chirin!),!Sintie~<¼n1Ji1 J1:eP.~~ida.d de. d~$hacerse· 
de Rodr~Q de Paz¡ ef P.llA~º por tierra. su po-
dei:. _. ,1/ , 

Ralaz.'l.r era fecun~o '1Il tQdO género de mal
~~ y n!}¡ podfa l):\e1ws. de encontrar un 
modo para ati\car á,P{lZ, y fué siii duda tan 
ingeniQso ~mo loit ante¡·iore.s. 

Düundió la noticia ele la muerte de Hernán 
Cortés. ' . 

~quella uotici~ ¡iebía ~ta.J: awyada en to-
das laJ¡ apa*nciali, C~lel;n:ái:on~e sol~IW1es 
ho"nui pqr el ~ .. d,el CONJVU$~or, en ).as 
que~e predic9. Ql\ s~rri;1ónJ mQ¡ier¡¡.ndo lw; ala.
}?11,nias á C;>~ p9r ~o m~nder {1..Salaza.r. • 

Procedi(l~ ¡á llii. !V~nf:l.& d~1lq.~ p.iffleS de to
dos los que habían acómpañado al goberna
dor Y capitán general, por considerárseles di
funtos, y sus mujeres fueron autorizadas pa
r:i, pasará se~undas nupcias; y .Juana Man
cilla, mujer de .Juan Valiente, fué azotada 
porqu~ afümq que CQr~a vivía. 

Rodmgo dfl J>~z t1,dministrapa, lo~ oiene~ de 
CQrtés, Y no r.reyó ~n Jácilmente 1~ noticia, 
pero como Salazar Y Chirino so~tenían que 
<?>~ dehíi,t ~l Rey sete,ota ,nil pesos, é in~s
ti~: con objeto de asegurarlos, en tomar po
se..c;io,n, de aqqeUos bü;mes, Rpdrigo de Paz 
apelo 1~ las arma.q Y ~e. hizo inerte en la. casa 
de Cottés. · · 

El asa.J.tq iba ya á P.~'1le, y ~wlos preveían 
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grandes catástrofes, cuando el ~~!:'IDO Estra
da, que estaba en calidad de pn8_1onero, y los 
frailes de San Francisco, que eJercfan muy 
grande influencia en México, lograron con
vencer á Paz que se riniliese. 

Salazar y Chirino ofrecieron á Paz todas las 
garantías para su persona, y a.'!Í lo juraron 
ante los capitanes José de Alvarado y Andrés 

de Tapia. 
Paz abrió las puertas del palacio de Cortés 

y las gentes de Salazar ~e en u-_aron. Allí ro
baron cuanto les fué posible, é msultaron gra
vemente á muchas indias '!).Obles que Cortés 
tenía aUí recogidas para edueár~a.'! Y ~las. 

Paz determinó huir de la ciudad é ir en 
busca de Hernán Cortés á las Hibueras. 

V 

REFIÉRESE CÓMO MURIÓ R◊DRIGO DE p AZ 

''Si los conquistadores eran cruele~ con 
otros-dice D. Lucas Alamán en sus .Di.~erta
ciones-no eran por lo menos más benignos 
entre sí mismoR." 

En efecto, así lo probó la conducta de Sa-
lazar y de Chirino. 

Rodrigo de Paz, á pesar de laa prom:sas Y 
juramentos de lo~ gobernadores, ·no gozo mu
cho tiempo de libertad, y el día 4 de_ ago:,to 
de 1525 asistió por última vez al cabildo. 
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Al calce de la a.eta de aquel día, se lee una 
nota del célebre D. Carlos de Sigüenza y Gón
gora., que dice: 

"Esta es la última firma de Rodrigo de 
Paz en este libro, porque después lo ahorcó 
su grande amigo Gonzalo de ~a.lazar." 

Terrible ironía encierran estas cortas líneas 
del ilustre historiador, porque á pesar de esa 
grande amistad, el alguacil mayor volvió muy 
pronto á ser reducido á prisión. 

La codicia dese1úrenada de Sala.zar no co
nocía límites, ni RU ambición encontraba obs
táculo, por sagrado que fuese, que no atrope
llase con violencia. 

Religión, leyp,s, amistad, gratitud, todo en 
sus manos era arma emponzoñada que esgri
mía contra sus enemigos, sin escrúpulo de 
ninguna clase; todo era en su camino sombra 
despreciable sobre la cual cruzaba con indi
ferencia. 

Aquel.4 alma era el aborto espantoso <le la 
codicia y la ambición; la compañía de aquel 
hombre, era como la sombra veneno~n de esos 
árboles que se encuentran en nuestras mon
tañas: convidan dulcemente durante los ar
dores del día, y matan al que busca allí w1 

refugio y un consuelo. 
Demasiado tarde lo comprendió Rodrigo 

de Paz. 

Preso y encadenado esperaba de un mo
mento á otro que Salazar le enviara desterra-
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do, 6 que la Providencia le deparara un mo
mento oportnño para huir é irse en busca de 
Cortés, en cuya muerte, como 

1
inuchos, no 

había crefdo ni w mol'.l)énto. 
Comó todos ,lo$ prisioneros,' Paz no pens.1.-

ba sino en la fib'éHad. ' "" 
Una ma.rtan.a, Sala.zar se p1té~eht6'~ñ s'ú ca-

la.bozo; había en e\ semhlrl.nté del fféM gobm'
natlor unn. sonrisa1 de amabilidad y un. aire 
de benevolencia tah e"ttraños, tan 1otzn.tlo~, 
que Rodrigo·a.e1Piikgé estremeci6. 

· Bajo aquella hip6crita bondad se descnbría 
el fondo dé una inté1bi6n n~gra; era ebmo 
un abismo cubierto con un crí~tal, ém como 
el hacha de un verdugo envuelto en un éres-

p6n azul. · " ' 
La sonrisa dé1 hórilb're dé bien lió podía 

amoldarf!e sobre el rostro del malvado; em, 
un consorcio sacrílego; de 11\. frat\qtteta !>imu
lada y de la perfidia debía resultar nM e,-osa 
horrible: la hipocre5ia, el montmuo. 

-Rodt1go-dijo Salazar-háste empeíiado 
en labrar tu ruina, á"pesar de qM yo prócu-

ro salvarte. 
-"No té compretido-contest6 Rodrigo de 

Paz procUiandó ocultar su i.ndignación-¿qné 
puede~ re}?rochar de mí &>nducta? 
· -Rodrigo, Hí tienes oéultbs grandéa teso-

ros q_ue pertenecían á Cortés, tú nos has en-

gañado. 
-¡Tei;orós!- cxclam6 'Rodrigo <le Pt\t, com-

8'l 
prendiendo nd6nde oclí . , 1 
aqucllo . .!_¡Tosoro~t tt~d ,ªt u· a parar todo 

Í 
"· a a ongo y ' , 

u a 08tN y•i c1 t d . . ' . cuanto te• 
I r • ' l U po er. 1 1 I 1, • 

-;No me engañe/;, Rodri . . . . i 
cuanto tenía Corté h go, ¿por ventura 

·'r s me as cnti'egado? t 
~ odo absolufamenté· . ·. 1 , 

lanado los bicne.-1•J . . ó· i . • ¿.no se han mven-. ¿.n tie han al l "d r 
¿,no hiib~is ya'extr"';1 l .. ' monee a o? ' . ..wo e óro qned . se hallaba cu . T,• • • , epos1taclo .. an l' ra.m:1scó·~ ·no h l , 
puesto de fos hienéi d r.: · " a }eis 'diB-

d s l:l uonzalo da San l 1 
Y e otroH éapitmie~·?• 0 lt e ova 
r(.j¡,;? ,' · · , l onces ¿qué más que-

~ No vengo á dal' conti . . 
coutctitó fi gu llll rcs1clencia-
. iamente Ralazar-sino : 

tarte que entregues . a amone8• y esos tcwro~. 
- yo te contesto que 111 1 · d" 

gar tesoros que no e ·t a pu iera entre• 
• XlS en 

~¿Xo'? . 
-Xó, lo he dicho. ' o, ü[d O"'< 

- Bien, t(1 lo has qu •a 1 
•I YS . en o. 

alazar salió viole ta 
Rodrigo le miró sa/ mente del calnl¡ozo. 

diendo que algo ir con terror, compreu
tm él. e espantoso se preparaba con-

y no se engañilfa· t1n 
~ombres siniestra.~e~te c~1~1inento <le::;pués, 
chones y anlif· ertos con capu

,ices, penetraton e l 
to: mudos y- sombrt n e aposen-

• 10s se acercaro 1 
y Sl!l contestar á sus p . n a presó, l ' • reguutas 'Y · 
e iar sus razone 1 ' s111 escu-1 s, e sentaron en T 
e ntnron allí por ló b un s1 ial, Y s r112os y la cintura. . 
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Rodrigo creyó que había llegado para é,l e_l 
último instante cerró los ojos y comenzo u. 

' d. murmurar una de esas oraciones, que per 1
-

das muchas veces entre los vagos recuerdos 
de la niñez, vuelven puras y fervienteH á la 
memoria y á los labios del hombre, en los 
momentos de la suprema tribulación. 
' Los yerdugos con una destreza increíble 
quita~on el calzado y las calzas á Rodrigo, 
que esperando la muerte y como ~ara ~o ver 
la venir, cenaba los ojos con obstí.nac1on. 

De repente el infeliz lanzó un grito. agudo 
y desgarrador: aquellos h~mb~es _verti.an so
bre sus desnudos piés aceite hirviendo. 

-¡Jesús me amparet-exclamaba-¡Infa-

mes! 
~Confiesa en dónde tienes ocultos esos te-

soros-dijo con una calma infernal el gober-

nador. 
-He dicho la verdad-contestó con ener-

gia Rodrigo. 
-Pues adelante. 

• Entonces siguió aquella espantosa opera
ción; tras el aceite vino el fuego, el fuego que 
hacia hervir aquellas carnes; las llamas la
roian como con placer aquellos pies un~d~s1 
y sobre los que se tenía cuidado de segun m-
tiendo aceite. 

-¡Salazai:1 Salazar!-gritaba Rodrigo-no 
seas cruel, todos sus tesoros se los ha llevado 
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Cortés á,.~ Hibueras: ·•···déjame, déjame .... 
te lo juro! 

-Mientes-contestaba Sala.zar. 
Y el tormento seguía, y aquellos pies ha

bían perdido su forma, y en algunas partes 
artlí.an, Y levantaban llamas, y se desprendía 
de ellos un líquido sangriento, espeso, que 
caía algunas Yeces encendido, y la piel se tos
ti¡.ba, y se levantaba y se arrollaba, y los mús
c?l~s se retorcían, y las carnes se hinohaban 
rap1damente, y se abrasaban produciendo un 
ruido débil, pero horroroso. 

~~spué$ de esto seguían lof hue¡¡os, que 
cr~J1an y que estallaban como si fueran de 
cnstal, y los dedos comenzaron á, desprender
se y á caer, como informes masas neo-r'"S 
h. had ' o=, me as, fétidas. 

Y todo esto en medio de un humo denso 
nauseabundo, y entre los gritos y los aull{ 
do8, Y las quejas Y las maldiciones del infeliz 
Rodrigo. 

Los pies habían desaparecido; Salazar na
da había logrado descubrir. 

Rodrigo se desmayó por fin, y ~es6 el tor
mento. 

La tarde de aquel mismo día, Rodrigo de 
Paz era sacado de su prisión y conducido has
ta el pi~ de una horca que había en la plaza. 

Rodng? ~o podía caminar, porque el fue
f~1le hab1a consumido los pies hasta los to

os, Y le lleYaban entre cuatro hombres. 
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Al llegar al patíbulo, y en el momento en 
que el verdugo iba á colocarle el dogal, Sala

zar i;e apareció. 
-Aun ;s tiempo;-le dijo-:-confiesa y Yi-

virás. 
-¿ Vivir?-eontest6 Rodrigo con voz desfa

llecida y levantando una manta que cub1fa 
sus mutila.dos pies-¿y para qué quiero vivit 
asi?-y luego, dirigiéndose á los que le ro~ 
deaban, gritó: JJ 

-Señores, si algunos de vosotm, volvéis á 
ver á Cortés, decidle que me perdone, por 
haber dicho que él se había llevado sus teso
ros á las Hibueras: el rlolor del to1;mento me 
hizo mentir. 

Sale.zar, enfmecido entonces, hizo á lo!': 
verdugos una señal; tendióse la cuerda, cru
jió el motón, y Rodrigo de Paz quedó suRpcn

dido en la horca. 
A.sí murió el primer re,·olucionario ele Mf0 

xico, víctima, como todos, rle la ingratitud 
de los mismos hombres que le debían el po

der de qu_e gozaban. 

Vicente Riva Palacio. 
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LOS DOS ENJAULADOS , J .J,1 ( 

'' 1J 111{ 11,11r, ,lll\lll>(' 

EL EMISARÍO · f f:'IJl,I J I 

- Era el domingo 28 de enero de 1526. 
l ~ 

La.~ compauas de las iglesias y monasterios 
de la ciudad de México llamaban á los fieles 
al sacrificio de la misa¡ y la multitud se agru
paba á las puedas de los templos. 

Los mexicanos recién con'Vertidos eran los 
primeros y más solícitos en acudir á la mi~; 
Y em que había castigo de azotes para el que 
laltase. 

Permitirán nuestros lectores que se inte
rrumpa por un momento el hilo de nuestra 
comenzada narración, para referir, á prop6si
to de la asistencia á la misa una anécdota de 
la. vida de Hernán Cortés. ' 

Luego que se establecieron en México des
pués de la toma de su oa.pital, los ~eros 
templos cat{>licos, Hemán Cortés publicó una 

ºrd6na.nza disponiendo que ninguno fuese 
osado de no a.<iistir á la santa misa los domin-


